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U L T R A M A R . — U n año, 7 pesótae 
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PAGO A D E L A N T A D O . 

No se devuelven los origina­
les, se inserten ó no. 

S A N T O R A L D E L A SEMANA, 
Día 2.—Domingo. Santa Bibiana, abogala contra 

accidentes.—I. P. 
Día S.—Lunes. Santos Francisco Javier, Claudio y 

Casiano. 
¡Ha 4.—Martes. Santos Fél ix y Osmundo, Santa Bár­

bara, patrona de los artilleros y de Baeza, abogada 
contra rayos. 

I)ia. 5.—Miércoles. Santos ;Sabas,,: abad, Anastasio, 
Dalmacio y Julio, y Santa Crispina. 

Día 6.—Jueves. San Nic»lás de Bari, obispo de M i -
j;a, patrón de Alicante y Santa Leoncia.—Ayuno. 

Día 7.—Viernes. Santos Ambrosio, obispo, Policar-
po, már t i r . Urbano y Teodoro.—Ayuno. 

/Wa S. — Sábado, f L A V U K !SIM A' ;C ONC EPC I ( )N DE 
NUBSTRAJ'SEÑORA, patrona de España, Santos Eut i -
quiano y Macario. 

A N T I D O T O A N U E S T E O M A L . 

Despertad^nobles y ca tó l icos espa­
ñoles , los que t o d a v í a conse rvá i s un 
á tomo de la pura fe que vuestros pa­
dres os legaron intacta , inmutab le 
desde que nos fué propuesta por nues­
t ro d iv ino Salvador; intacta é i n m u ­
table á pesar de los esfuerzos de los 
emperadores, acrisolada con la sangre 
de tantos y tantos m á r t i r e s , y t r i u n ­

fante siempre en los muchos debates 
con las facciones c i smá t i cas . 

¿Nó a d v e r t í s acaso la t r i s te situa­
ción de nuestra cara patria? ¡Oh! ¿dón­
de es tá Felipe I I ? 

¡Cuán b en podemos exclamar con 
Je remías ! : « J e r u s a l ó n , J e r u s a l ó n , con­
v i é r t e t e al Seño r t u Dios.» 

H a l l á b a s e nuestra pat r ia v i r g e n 
en la fe cuando vino á adul terar la el 
germen de la filosofía vol ter iana con 
la de los demás restauradores de la so­
ciedad humana, d i fund iéndose como 
por encanto en nuestras pacíficas mo­
radas, é invadiendo con vert iginoso 
afán nuestras Cándidas almas. 

¿Qué fin se propusieron nuestros 
filósofos con un trabajo tan asiduo y 
constante? 

Lo que por desgracia han conse­
guido: disolver el v íncu lo conyugal , 
minar los cimientos de la sociedad, 
sentar un funesto pi-ecedente al des­
potismo y la a n a r q u í a , y lo que es 
peor y más t r i s te , atacar á las almas, 
ya obcecando el entendimiento, ya 
seduciendo á los incautos bajo espe­
cioso, encantador y fascinador len­
guaje, ya por fin procurando ex t i rpa r 
la nob i l í s ima idea de la d iv in idad , 
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idea que con tanto celo y desvelos 
nos ha sido inculcada, idea que á ellos 
les aterra, pues á su licencia y desen­
freno no conviene haya un Juez. 

Mas como si esto fuera poco; para 
a l iv io de nuestros males vienen á go­
bernarnos unospol ' t icosque secundan 
admirablemente sus planes, bajo el 
favori to es t r ib i l lo de « l iber tad .» 

Yaya una l iber tad , amplia para lo 
malo y violenta para lo bueno. 

L i b r e examen, l ib re cai to, cual si 
la r e l i g ión dependiese del capricho y 
antojo de los gobernantes,cual si Dios 
se tuviese que ajustar á la vo lun tad 
de sus criaturas. 

Abrensc escuelas protestantes con 
a u t o r i z a c i ó n del Grobierno, el ca tó l ico 
calla, empero nuestros representan­
tes hacen recalcar más y más su i n d i ­
ferentismo hasta el punto de au tor i ­
zar la sacrilega ordenac ión de un obis­
po, el cé leb re pae Cabrera, hijo fiel de 
Lu te ro , frai le como él, desertor como 
él. de la r e l ig ión , violadores ambos del 
loable voto de castidad y após to les de 
la seducc ión . 

No bien abandonó nuestro hereje 
el monasterio,cuando ya consagró to­
do su celo á la act ividad más ené rg i ca 
en ganar almas para, el demonio. 

No debió de estar m u y acertado el 
nuevo após to l cuando á t r a v é s de tan­
tos años no ha t r a í d o á su c o m u n i ó n 
sino á 3.000 almas. 

Sin duda han debido de a c o m p a ñ a r 
pocos milagros á la expos ic ión de sus 
verdades, pues un S imón Pedro tuvo 
la glor ia de bautizar 8.000 personas 
en un s.ólo día. 

Ya se ve, nuestros protestantes 
disponen de medios m u y viles y de­
gradantes, que sin embargo son los 
ún icos de que pueden valerse. 

E n efecto; son en alto grado admi­
radores de levitas y aduladores de 
cetros, lo cual les ha val ido casi siem­
pre el apoyo de la clase p r inc ipa l . 

Para la consecuc ión de sus planes 
no conocen medios i l í c i tos y casi siem­
pre han sido, son y s e r á n (á no haber 
'un cambio radical) unos enmascarados 
herejes que han querido exenciones 
para un i r la licencia de los gentiles al 
honor de ser cristianos. 

I n t é r p r e t e s apasionados de nues-
t ra fe que la han explicado s e g ú n las 
circunstancias y la presente necesi­
dad lo ex ig í an , ya para adular á los 
reyes, adoptando lo que á él placía 
aunque con otro r ey fuesen al sentido 
contrario, ya para derr ibar los t í t u lo s 
de l eg i t imidad de la sede de San Pe­
dro, cosa que j a m á s consiguieron. 

Conque á este tenor, bien por la 
l iber tad , hasta el punto de usar de 
ella para despreciar á aquel que nos 
la dió y defender al que nos la quiere 
viciar . 

De hoy en adelante mudaremos de 
r e l i g i ó n como mudamos 0de camisa, 
porque en la novedad es tá el gusto, 
s e g ú n nuestros modernos. 

* 
* * 

D I C I E M B R E . 

Este mes es tá consagrado á la Pu­
r í s ima Concepc ión , pero la m a y o r í a lo 
dedican á la esperanza y á las impre­
siones mundanales. 

A h o r a empiezan las ter tu l ias , tras­
nochos y demás distracciones noctur­
nas, en donde cada cual comenta á su 
manera las vidas de sus semejantes,sin 
mi r a r perjuicio n i beneficio de ningu­
na especie; otros se entretienen en 
contar chascarrillos adornados de sal 
y pimienta; otros cantando y bailando 
y algunos rezando el Santo Rosario. 

No falta tampoco quien es tá ya 
formando sus planes sobre el g i ro que 
ha de dar al producto de aquel par de 
duri tos que se ha jugado á la lotería. 

Con doce m i l duros que me corres-
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ponden, dice, h a r é un magníf ico apo­
sento, me p a s a r é la g ran vida y v i v i r é 
independiente de todo el mundo. 

La sed de oro nos tiene alucinados. I 
estamos careciendo qu izá de lo más 
necesario para el sustento de nuestras 
familias, y sin embargo corremos pre­
surosos en busca de aquella persona 
que quiera darnos parte en la lote pía. 

E l labrador no puede sufragar las 
cargas y contribuciones que pesan so­
bre él y va á ofrecer u i holocausto al 
«PREMIO GEANDE», dando tres ó cuatro 
duros de su bolsil lo, los que qu izá le 
han costado m á s de cuatro sudores. 

Todo este dinero tiene que ser en 
plata precisamente porque la calderi­
l la no es moneda corriente en estos 
casos. 

Para lo ún ico que no necesitamos 
los españoles de n i n g ú n recaudador es 
para pagar esta c o n t r i b u c i ó n , que a l ­
gunos graciosos l laman sorda. 

Todos nos apresuramos para que 
no nos falte nuestra parte, como deci­
mos, y al mismo tiempo el Grobierno 
t a m b i é n pone de la suya cuanto le es 
posible, puesto que de 27 millones de 
pesetas que recauda, reparte entre los 
n ú m e r o s agraciados 16.200500 pesetas; 
quedándose para todos sus gastos con 
10.800600 -pesetas,salvo er ror» ,y el uno 
por ciento de dichas cantidades. 

A d e m á s , tenemos todos la satisfac­
ción de que nos jugamos el dinero á un 
juego moral y sin t rampa do ninguna 
especie; casi todos los demás es t án 
prohibidos por las leyes por inmora­
les ó indecorosos. 

Creo que debía de estar loco el i n ­
ventor de aquel re f rán que dice: «Tra-
hajo y economía es la mejor Zoíma, pues­
to que son m u y raros los que lo obser­
van al pie de la le t ra . 

¿ H a y cosa más bonita que sacar 
aquellos cinco dur i tos del baú l , jugar ­
los á la l o t e r í a y cobrar t re in ta m i l 

duros sin esfuerzo alguno para poder 
v i v i r independiente? 

Porque jugarlos á una carta lo 
considero como cosa m u y ba lad í . 

Cierto es que para lograr el gran 
premio tenemos en nuestra contra 
53.999 n ú m e r o s , pero si toca la suerte 
al nuestro nos consideramos felices. 

Todas estas reflexiones y todas es­
tas cuentas son las que nos echamos 
hoy, sin mira r á que qu izá m a ñ a n a no 
somos nada y por lo tanto todo nos 
sobra. 

H o y no reconocemos en el mundo 
más señor que el oro; ante él doblamos 
la cerviz todas las criaturas; por él se 
cometen los c r í m e n e s más sangrientos 
que se regis t ran en la historia; sin él 
no podemos dar un paso, porque todo 
se nos cierra. 

¡Cuántos becerros de oro era nece-
t ario que nos hiciesen tragar para sa­
ciar nuestra ambic ión! 

P. PITO. 

LOS DOS A N G E L E S . 

Abruzados como hermanos iban re­
corriendo la t ierra el ángel del sueño y 
el de la muerte. Ya anochecía, y se sen­
taron en la cima de un collado, no lejos 
de las moradas de los hombres. Reinaba 
en torno una melancólica quietud y tam­
bién enmudecía el esquilón de la lejana, 
aldea. Callados'y tranquilos, como sue­
len estarlo, estaban cariñosamente abra­
zados los dos genios benéficos de la hu­
manidad, y ya se acercaba la noche. Le­
vantóse entonces el ányel del sueño de 
su musgoso levJio, y empezó á esparcir 
con ligera mano las invisibles semillas 
d'il sueño. Los suaves céfiros las licuaron 
á los albergues de los cansados labrado­
res y al punto se dejaron caer en brazos 
del dulce sueño los moradores de las cam­
pestres chozas, desde el anc/^no que an-
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da apoyado en el báculo, hasta el n i ñ o 
que se mece en la cuna. E l doliente ol­
vidó sus padecimientos, el afligido su des­
consuelo, el menesteroso su miseria. Ce­
r rá ronse los ojos de todos ellos. Termi­
nada su tarea, sentóse el benéfico ángel 
del sueño al lado de su más grave her­
mano. 

—Cuando despierte la aurora, dijo 
él co7i r i sueña inocencia, me a l aba rán 
los hombres como á un amigo y bienhe­
chor. ¡Oh! ¿qué placer iguala al de hacer 
bien secretamente y s in ser visto? ¡Cuán 
felices somos nosotros, mensajeros i n v i ­
sibles de buen genio! ¡Cuánbe l la es nues­
tra mis ión! 

Mirábale el ángel de la muerte con 
callada, melancolía, y asomó á sus ojos 
una lágr ima como las derraman los i n ­
mortales. 

—¡Ay, dijo, ¡que no pueda yo, como 
tú, celebrar la alegre gra t i tud de los 
hombres! A mí me llama la tierra enemi­
go suyo y perturbador de sus goces. 

—¡Oh, hermano mío! repuso el án ­
gel del sueño] ¿ t an pronto has olvidado 
que cuando despierte el bueno reconoce­
rá en t i á su amigo y bienhechor y té 
bendecirá agradecido? ¿No somos nos­
otros hermanos y mensajeros del mismo 
Padre? Asi habló; y m aquel p nto bri­
l laron cíe júbi lo los ojos del ángel de la 
muerte, y estrecharon sus brazos los dos 
genios hermanos. 

X . 

N I Ñ E R I A S . 

Madre, mil i tares vienen 
m u y apuestos y bizarros 
luciendo sus uniformes 
en sus fogosos caballos. 
¡Oómo me gusta la tropa ! 
¡Yo quisiera ser soldado! 

.Madre, ha venido el obispo, 
el que para confirmarnos 
d i c e n que pega en la cara. 

mas dicen que no hace daño; 
yo quisiera ser obispo 
y estar siempre confirmando. 

Madre, ¡qué función v i anoche! 
Una función de teatro; 
todos aplaudieron mucho 
¡y á mí me gustaba tanto! 
¡Ay! yo quisiera ser cómico 
para recibir aplausos. 

Madre, el lacayo de enfrente 
se va en coche paseando^ 
en una mano las riendas 
y el l á t i g o en otra mano. 
¡Bien debe de irse en coche! 
Y o quisiera ser lacayo. 

Madre, de la iglesia vengo, 
y en los altares más altos 
he vis to muchas i m á g e n e s 
con trajes negros y blancos. 
¡Cómo me gustaban todos....! 
¡Ay, yo quisiera ser santo! 

J . A . 

G A J E S D E L OFICIO. 

Pericazo era el muchacho m á s bru­
to do la escuela. 

Su padre, alcalde del pueblo, se lo 
r e c o m e n d ó al maes t ro ,d i c i éndo le : 

Apréndale Y . mucho, porque cuan­
do yo deje la vara, t e n d r á él que to­
marla. 

E l rpaestro reconoció en Pericazo 
raras dotes para alcalde, pues además 
de no saber nunca la lección, la em­
p r e n d í a á morrada l imp ia con el luce­
ro del albn y siempre llevaba él la 
razón en sus puños . 

F u é creciendo, y al salir de la es­
cuela no le hac ía falta más que la al-
barda del burro de su padre. 

Era m u y bru to . 
L legaron las elecciones y armado 

de un grueso garrote salió á la calle 
en busca de votos. 
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— T ú , Celipe, votas? 
—Sí . 
—Por nuestro deputau, verdá? 
—¡No faltaba más! 
—Tomasa que eches dos tragos. 
Y segu ía con ai"re inqu i s i to r i a l , 

como si quisiera adivinar en el rostro 
de cada uno el nombre del diputado 
por quien iba á votar. > 

—Por qu i én votas, Colas? . 
—Por denyunó. 
—Pues tiea que votar por m i depu-

tau, á menos que no quieras una soba 
buena; decía acariciando el tronco de 
encina. 

—Sí y luego le toman á uno oje­
riza j le hacen esto y lo otro. 

—Bueno, bueno, ¡que sepa yo que 
no votas! 

Y r eco r r i ó el pueblo y l levó á las 
urnas más votos con su garrote, que 
el diputado con sus promesas. 

K l t r iunfo fué completo y desde 
aquel día hubo en Vi l lac iega digno 
sucesor del alcalde. 

Pericazo t e n í a vara alta, como v u l ­
garmente se dice.con la pr imera auto­
r idad c i v i l y no pagaba á los maes­
tros n i r e n d í a cuentas el munic ipio , 
n i había , en fin, en caja una peseta, 
aunque los vecinos pagaban religiosa­
mente y la D i p u t a c i ó n y A d m i n i s t r a ­
ción no ve í an un cuarto. 

Oficios, multas, apremios, todo era 
pura fó rmu la para nuestro hé roe . -

Con un viaje á la capi ta l se acaba­
ba todo satisfactoriamente. 

Un día se p r e s e n t ó en el pueblo un 
señor -muy fino y cor tés , preguntando 
por casa del alcalde. 

S e g ú n decía , era enviado del Gro-
bernador para t r a t a r de un asunto 
impor tante . 

Pericazo reventaba de orgul lo hos­
pedando á tan gran presonaje, como él 
decía. 

E l desconocido le hab ló al fin en 
estos t é r m i n o s : 

Han llegado á oídos de nuestra 
celosa autoridad tantas quejas, y tan­
tas pruebas tiene de la inmoral idad 
en la a d m i n i s t r a c i ó n de este pueblo, 
que ya no le es posible continuar por 
más t iempo protegiendo á V . y siente 
m u y mucho tener que obrar con r igo r 
con su mejor amigo. 

— E n cuanto me ha dicho: «Gon­
zález, ve inmediatamente á Vi l lac iega 
y dile de m i parte al alcalde que sin 
pretexto alguno ingrese ó te dé para 
ingresar m i l pesetas en la D i p u t a c i ó n 
y otras m i l en la A d m i n i s t r a c i ó n » y 
ese es el objeto de m i viaje^ 

— A h ! pues si no es más que eso, 
ahora mismo se-las e n t r e g a r é . 

Y abriendo un cajón y sacando un 
fajo de bil letes de banco contó veinte 
de cien pesetas y se los e n t r e g ó . 

—Tome V . el correspondiente re­
cibo. 

—-Para qué? 
—Para su resguardo. 
Y el señor , fino y co r t é s , salió del 

pueblo sin aceptar la comida de des­
pedida que le t e n í a n preparada, pues 
u r g í a marchar pronto . 

E n el camino se e n c o n t r ó con una 
pareja de la b e n e m é r i t a que iba á ba­
jar al alcalde de Vi l lac iega á la cá rce l 
del par t ido por gazapos y chanchullos 
en el Ayun tan i i en to . 

Cuando en descargo j ) resentó el 
recibo de dos mi l pesetas, le dijeron: 

—¡Busque V . á un licenciado ves­
t ido de negro! 

Pericazo no ha vue l to a ú n á ser 
alcalde,y cuando le instan para que lo 
sea, contesta: 

—¡Es uno de los gustos que mere­
cen palos! 

Eoo SUM, 
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SUSCRIPCION 
GBNERÁL VOLÜNTABIA PARA LA 

RESTAURACIÓN DEL TEMPLO DE SANTO 
TOMÁS APÓSTOL, DE ESTA CIUDAD. 

BOSTEZO E S T U D I A N T I L . 

Pesetas Cts. 

SUMA ANTERIOR 1415 

M . I . Sr. Dr . D . Santiago Pa­
lacios y Cabello, Goberna-
nador ec les iás t ico 

D . P ío Gonzá lez y R a m í r e z . , 
» Salustiano León 

D.a Mar ía Herrero 
» Casilda del R ío 

D . Nnn i lo O t año . a 
U n parroquiano 
D . J e r ó n i m o Celorrio 

» J o s é Rubio 
» Eulogio Ruiz 

D.a Isabel H e r n á n d e z 
D . Agap i to Sandoval 

» Fernando Sandoval 
» J o s é Herrero. 
» Emeterio P é r e z 

U n parroquiano.. 
D . Isidoro G i l de Muro 

» Baltasar A r c o s . . . . . . . . 
D.a Sabina M a r t í n e z 

» Luisa Vega 
» J acinta Bergasa 

SEÑORES QUE HAN CONTRIBUIDO 
SEGUNDA VEZ. 

D, Pedro León A r p ó n . 
Hermenegildo Miranda. . 
Policiano M a r t í n e z Losa. 
V í c t o r G i l de G ó m e z . . . . 
V a l e n t í n Tarazona 
Juan J o s é Bozal 
Francisco F e r n á n d e z . . . . 
Tomás Her re ro . 
Sergio E g u í z a b a l 
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SUMA Y SIGUE 1802 25 

Pues señor, debemos danzar a l son 
que t a ñ a n . 

E n este mundo somos víct imas del 
hado, si he de emplear la expresión fa­
vorita de nuestros filósofos. 

E n una casa es tán todos tristes, en 
lar ie l vecino retozones. 

E n una parte se come opíparamente, 
en otra se pasan tres cuartos de d ía mi­
rando al sol por no tener u n mendrugo 
que saborear. 

Unos visten con excentricidad par­
simoniosa, salpicados sus vestidos de 
mul t i tud de orificios y rasguños á tra­
vés de los cuales se recrea el ambiente 
que es u n gusto; otros poseen todas las 
galas que sugiere el arte; aquél desea hi­
jos y no le son dados; éste los posee y re­
g a ñ a de toda su ley. 

¿ Qué hacer, cómo acertar? No lo sé, 
porque si lo supiese p o n d r í a el remedio 
en mí que no hago excepción á la regla 
y que quiero persuadirme de que lo mejor 
es hacerme s in vergüenza, aunque tam­
poco me surte efecto,pues tanto me quie­
ro hacer que el hecho me da vergüenza. 

No há mucho carecía de calzoncillos 
y me v i en la precisión de hacer u n par 
de una sábana,¡mes la crueldad del frío 
impedía la actividad de m i organismo, y 
cátate aqu í u n nuevo sastre y costurera 
á la vez ofreciendo ion vistazo el más r i ­
dículo, por lo cual me dije: 

E n estos mundos de Dios 
ninguno se halla contento: 
unos porque tienen ciento, 
otros porque tienen dos. 

R. Ro. 

S. M . la Reina ha enviado 1.000 
pesetas al 'Padre Lerchund i , con des­
t ino á las misiones de Marruecos. 
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H o r r i p i l a n t e suceso. 
E n Yelez Benaudalla (Granada) ha 

ocurrido un hor r ib le accidente. 
E n una tienda de comestibles es-| 

tal ló una lata de p e t r ó l e o , y el l íqu ido 
inflamado hizo presa en las ropas de 
seis niños;hi jos del d u e ñ o de la tienda, 
y en las de dos mujeres. 

La escena que presenciaron cuan­
tos acudieron á los gr i tos de los pa­
dres de las infelices criaturas fué ho­
rrorosa. Cuatro de los n iños mur ieron 
abrasados, y los otros dos e s t á n gra­
vís imos. 

E l padre ha quedado ciego y la 
madre es tá loca de dolor. 

La tienda se q u e m ó completamente. 
Si q u e r é i s , a m a b l e s lectores, evita­

ros desgracias como las referidas, usad 
los polvos «SOHOLLA» que se expenden 
en casa de D. Manuel Ruiz de Grorde-
juela, Palacio, 14, á 35 cén t imos de 
peseta pa í jue t i t o . 

Ha sido absuelto l ibremente por el 
jurado en la causa que se le segu ía por 
falsificación y estafa, D . A g a p i t o Ro­
d r í g u e z y Cabello, vecino de Muro de 
Ae-uas. 

E l mié rco les l legaron á esta c iu ­
dad el ingeniero I ) . An ton io Sonier y 
Puerta y el A y u d a n t e de Obras p ú b l i ­
cas D . Juan Ortoneda, con objeto de 
hacer los estudios para construir una 
carretera que, part iendo de R i n c ó n 
de Soto, termine en esta poblac ión . 

T a l proyecto es debido á la in ic ia­
t i v a del Excmo. Sr. M a r q u é s de Rei-
nosa;y para los gastos que origine no 
se ha de solicitar desembolso alguno á 
los pueblos. 

Ahora lo que es preciso y conve­
niente, t r a ta r de conseguir la cons­
t r u c c i ó n del trozo de T u r r u n c ú n al 
puente del Cidacos, y que empezasen 
desde és ta los trabajos para el de 
R i n c ó n á Arnedo. 

Con bastante concurrencia se ce­
lebró el ú l t i m o mercado. 

Habiendo terminado las obras de 
p in tu ra de la iglesia parroquia l de 
Santo T o m á s após to l , se ha procedido 
al entarimado de la misma, con cuyo 
mot ivo se a b r i r á probablemente ai 
cul to el día de su t i t u l a r . 

Los procuradores de Ribadavia 
(Orense) han elevado al decano del 
Colegio de M a d r i d una protesta con­
t ra el proyecto de reforma de la l ey 
o r g á n i c a del Poder j u d i c i a l y de E n -
iuiciamiento c i v i l . 

E n el espacio de tres meses se han 
ins t ru ido en la curia ec les iás t ica de 
Barcelona doce ó catorce expedientes 
sobre ab ju rac ión de protestantes que 
han entrado en el seno de la Iglesia 
ca tó l ica . E n t r e ellos c í t an se personas 
que ocupan en Barcelona elevada po­
sición social en algunos de los consu­
lados extranjeros. 

T a m b i é n se han recibido abjura­
ciones de errores de la secta masón ica 
por individuos que así mismo han so­
l ic i tado el p e r d ó n Jo la Iglesia. 

E l 16 de diciembre p r ó x i m o ter­
mina el plazo de adqu i s i c ión vo lun ta -
l i a de cédu l a s personales del actual 
ejercicio; y á fin de evi tar al cont r i ­
buyente el impuesto con recargos, 
creemos oportuno dar este aviso, to­
da vez que suponemos se e x p e n d e r á n 
de un momento á otro. 

Nos escriben de Calahorra dicien­
do que la r o m e r í a que de tiempo in ­
memorial viene ce l eb rándose en M u -
r i l l o , barr io de aquella ciudad, el día 
25 del actual, fest ividad de Santa Ca­
tal ina, estuvo m u y animada, habien­
do asistido m u c h í s i m o s fieles á la fun­
ción religiosa, improvisando después 
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c a m p r e s t r é s banquetes al aire l i b re y 
otras diyersiones. 

E l n iño Juan M a r t í n e z , que com^i 
dec íamos en el n ú m e r o anterior, fué ' 
herido por disparo d© arma de fuego, 
falleció en la m a ñ a n a del lunes ú l t i m o 
á consecuencia de las heridas. 

E l Juzgado practica diligencias y 
el Lu i s L a r r a ñ a g a , que se hallaba de­
tenido, ha sido puesto en l iber tad . 

E n la tarde del 13 de noviembre 
tuvo lugar en el hospital del E s p í r i t u -
santo de Roma un t r á g i c o suceso. Ha­
bían llevado el día anterior un enfer­
mo que hac ía púb l i co alarde de perte­
necer á la masoner ía ; al acercarse al 
lecho con objeto de adminis trar le una 
medicina la hermana Sor Agus t ina , 
rec ib ió del enfermo una t e r r ib le p u ñ a ­
lada que la dejó cadáve r . Y a se ve, 
la r e l i g i ó n hace de la mujer un á n g e l , 
una Hermana de la Caridad y la impie­
dad hace del pobre obrero una hiena 
que así paga los beneficios. La herma­
na Agus t ina m u r i ó m á r t i r y Dios le 
h a b r á premiado como se merece. 

Los alcaldes de Astur ias e s t á n 
dando pruebas de su amor á la r e l i ­
g ión ca tó l i ca y á las buenas costum­
bres, combatiendo el vicio de la blas­
femia por todos los medios que t ienen 
á su alcance. 

Los alcaldes de Ponga, Colombres, 
Llanos, Luarca, Laviana, Teverga, 
Siero, Llanera, Langreo y otros han 
r ival izado en celo para perseguir la 
blasfemia, publicando bandos y dictan­
do ó rdenes encaminadas al castigo de 
los que, con palabras soeces, ofendan 
el santo nombre de Dios. 

Ese es el p r imer deber que cum­
plen los gobernantes que saben gober­
nar. 

E n sesión extraordinaria celebrada 

el viernes 30 del pasado se nombró 
p r imer teniente de alcalde al conce­
j a l D . F e r m í n Solana y Escalona en la 
vacante producida por renuncia del 
que la de sempeñaba , D . Manuel Ruiz 
y Díaz . 

E l gran filósofo dominico español, 
cardenal de la Iglesia ca tó l ica , P. Ce-
f '^rino Gronzález, acaba de bajar al se­
pulcro . 

Que Dios le haya dado la corona 
inmarcesible de la Grloria. 

Le ha sido administrada la comu­
n ión por V i á t i c o al padre de los tra­
ficantes de esta localidad conocidos 
por «los c a t a l u ñ a s » y padre polít ico 
del ordinario de Arnedo á Calahorra, 
J o s é de Torre y A g u i r r e . 

Han sido puestos en l ibe r tad bajo 
fianza personal Bruno Moreno, Do­
nato Garrido y Claudio Garr ido . 

E n el regis tro c i v i l de este Juz­
gado munic ipa l se han verificado en 
la semana anterior las siguientes ins­
cripciones: 

NACIMIENTOS.—Josefa L e ó n y G i l de 
Muro . 

MATRIMONIOS.—Emilio F e r n á n d e z 
Y e l i l l a y P é r e z con Valen t ina Rodrí­
guez y Pascual. 

DEFUNCIONES. Ignacio Díaz y Pé­
rez, Gregoria Herrero Muro , Jnan 
M a r t í n e z Losa Salcedo, S imeón He­
rrero Muro , Rufino F e r n á n d e z y He­
rrero, Patrocinio Cib iaur i y Hernán­
dez, M i g u e l Gentico y Forrero, Rita 
Bujanda y M a r t í n e z y una n i ñ a sin 
nombre, fallecida en el claustro ma­
terno. 

E n la semana pasada se han ex­
t r a í d o de esta localidad 1135 cántaras 
de v ino á los precios de siete y siete 
y medio reales c á n t a r a . 

Imp. de Agust ín Palacios.—Arnedo. 


